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Para Nick. Tus ideas no tienen precio.


			Y para mis lectores. Vuestras lágrimas alimentan mi inspiración.


		


		

		








	


«No espero que lo comprendas, pajarillo. Solo espero que cantes. Canta para mí, canta para Kanin, y que sea una canción gloriosa».


			—Sarren
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			El portón chirriaba a causa del viento y se movía sobre sus goznes. Chocaba ligeramente contra el muro de forma rítmica y resonaba en el silencio amenazador. La fría brisa se colaba a través de la abertura y el olor a sangre cubría el aire como una capa espesa.


			—Ha pasado por aquí —murmuró Kanin a mi lado. El Señor, inmóvil y tranquilo, era como una estatua oscura y solemne en mitad de la nevada. Observé la valla sin inmutarme mientras el viento revolvía mi abrigo y mi pelo negro y lacio.


			—¿Qué sentido tiene entrar?


			—Sarren sabe que lo estamos persiguiendo. Quiere que sepamos que es consciente de que vamos tras él. Seguro que dentro nos espera alguna sorpresa.


			La nieve crujió bajo el peso de las pisadas de Chacal mientras pasaba por nuestro lado y se acercaba a la entrada. Su abrigo largo y negro revoloteaba tras él y sus ojos amarillos refulgieron cuando se asomó al interior.


			—Vale. —Sonrió de manera que se le vieron las puntas de los colmillos—. Si se ha esforzado tanto por prepararnos esto, no deberíamos hacerlo esperar, ¿no creéis?


			Decidido, emprendió el camino y cruzó el portón destrozado en dirección al pueblo. Tras un instante de vacilación, Kanin y yo lo seguimos.


			El olor a sangre se intensificó una vez cruzamos el muro, aunque nada se movió en el estrecho camino que serpenteaba entre las casas. Las endebles cabañas de madera y hojalata estaban en silencio y a oscuras. Pasamos junto a porches vacíos y cubiertos de nieve. Todo parecía intacto, perfecto. No había cadáveres, ni cuerpos mutilados en sus camas, ni sangre que salpicara las paredes de los pocos hogares en los que entramos. Ni siquiera vimos animales muertos en el pequeñísimo pasto junto a la calle principal. Solo había nieve.


			Y, aun así, el olor a sangre impregnaba el aire y hacía que el estómago me doliese y la sed rugiera. Rechiné los dientes para contenerla y no gruñir de la frustración. Había pasado demasiado tiempo. Necesitaba comida. El aroma de la sangre me estaba volviendo loca y que no hubiese humanos me cabreaba. 


			¿Dónde estaban? Era imposible que todo un pueblo hubiese desaparecido así, sin más.


			Pero entonces, conforme seguimos el camino que rodeaba el pasto y que subía hasta el enorme granero en lo alto de una colina, encontramos a los lugareños.


			Junto al granero había un árbol gigantesco sin hojas cuyas ramas ascendían hasta el cielo cual garras afiladas. Se balanceaba bajo el peso de decenas de cuerpos que colgaban bocabajo de ellas. Hombres, mujeres e incluso niños se mecían con la brisa; sus brazos estaban completamente flácidos y blanquecinos. Les habían cortado la garganta, por lo que la base del tronco estaba manchada de negro. Tantísima sangre derramada y desperdiciada en la nieve. El olor casi me tumbó de espaldas. Apreté los puños y traté de controlar la sed que me arañaba las entrañas.


			—Vaya, menuda fiesta —musitó Chacal, cruzándose de brazos y mirando al árbol. Su voz sonaba tensa, como si él también estuviese a punto de perder el control—. Supongo que por eso no nos hemos topado con ninguna bolsa de sangre con patas desde Nueva Covington hasta aquí. —Gruñó, sacudió la cabeza y enseñó los dientes—. Este tío está empezando a cabrearme.


			Traté de contener la sed y de no prestarle atención.


			—James, no me digas que te sientes mal por los humanos —me burlé. A veces meterme con Chacal era lo único que me distraía. Él puso los ojos en blanco.


			—No, hermanita. Estoy molesto porque no tienen la decencia de estar vivos para que pueda comérmelos yo. —En un extraño arranque de rabia, volvió a enseñar sus colmillos y observó los cadáveres con deseo—. Puto Sarren. Si no quisiera tanto verlo muerto, lo mandaría todo a la mierda. Como sigamos así, vamos a tener que desviarnos para encontrar a algún mortal al que no le hayan abierto la garganta, que seguramente sea lo que el cabrón quiere. —Suspiró y me dedicó una mirada exasperada—. Todo sería mucho más fácil si no te hubieses cargado el Jeep.


			—Y dale —gruñí—. Yo solo señalé la calle que no estaba bloqueada, no dejé esos clavos en la carretera.


			—Allison.


			La voz tranquila de Kanin interrumpió nuestra discusión y ambos nos giramos. Nuestro progenitor se encontraba en una esquina del granero con el rostro serio mientras nos señalaba que nos acercásemos. Le eché una última mirada al árbol y a los humanos que colgaban de él y me encaminé hacia mi progenitor con una nueva e intensa punzada de sed. El granero apestaba a sangre, más incluso que las ramas del árbol. Probablemente porque una pared entera estaba pintada con ella, ya seca y oscura.


			—Sigamos —ordenó Kanin cuando Chacal y yo llegamos hasta él. Su voz sonaba calmada, aunque sabía que sentía tanta hambre como nosotros. Tal vez incluso más, puesto que todavía seguía recuperándose tras casi morir en Nueva Covington—. No hay supervivientes y se nos está agotando el tiempo —prosiguió y lanzó una mirada solemne al árbol—. Sarren nos está esperando.


			—¿No me digas, viejo? —murmuró Chacal mientras me seguía hasta el lateral del granero—. Está claro que es obra del psicópata, pero también podría haberlo hecho porque sí. ¿Seguro que sabe que vamos tras él?


			Kanin señaló la pared llena de sangre junto a nosotros. La miré, al igual que Chacal, pero no vi nada inusual. Bueno, aparte de que estaba ensangrentada, claro.


			Mi hermano de sangre soltó una risita amarga.


			—Puto cabronazo. —Sonrió, sacudió la cabeza y siguió mirando el granero—. Qué gracioso. A ver si te hace la misma gracia cuando te esté dando una buena tunda con tu propio brazo.


			Claramente me había perdido algo. Volví a examinar el granero y me pregunté qué veían los otros vampiros que yo no.


			—¿Qué te hace tanta gracia? Yo no veo nada.


			Chacal suspiró, se colocó a mi espalda, me agarró por el cuello de la camiseta y me separó de la pared.


			—¡Oye! —gruñí, forcejeando con él—. ¡Suéltame! ¿Qué coño haces?


			Él me ignoró y siguió arrastrándome hacia atrás. Cuando estuvimos más o menos a unos diez metros de la pared, se detuvo y yo me liberé de su agarre.


			—¿A ti qué te pasa? —le recriminé enseñándole los colmillos. Chacal volvió a señalar la pared en silencio.


			Volví a mirarla y, entonces, me tensé. Desde lejos, divisé lo que Kanin y Chacal habían visto antes.


			«Sarren», pensé. Aquel odio frío y familiar volvió a extenderse por mis entrañas. «Serás hijo de puta. Esto no va a detenerme ni tampoco a salvarte. Cuando te encuentre, te arrepentirás de conocer mi nombre».


			Una pregunta pintada con sangre cubría toda la pared del granero, con letras de unos tres metros de alto. Una pregunta que demostraba, sin atisbo de duda, que Sarren sabía que íbamos a por él y que probablemente estuviésemos yendo de cabeza a una trampa.


			¿Tenéis sed?


			Habían pasado dos semanas desde que nos marchamos de Nueva Covington.


			Dos semanas de viaje, de caminar por carreteras interminables cubiertas de nieve. Dos semanas de frío y naturaleza y pueblos desiertos y derruidos. De casas vacías llenas de enredaderas, de calles muertas y cascarones de coches oxidados en las cunetas. Lo único que se movía eran los animales, tanto pequeños como grandes, que gobernaban las calles antiguamente habitadas por los humanos. El Jeep, tal y como Chacal había señalado tan amablemente, había muerto y ahora no teníamos más remedio que vagar por las carreteras desiertas a pie, persiguiendo a un pirado que sabía que íbamos a por él y que siempre estaba un paso por delante de nosotros.


			Kanin había dicho que el tiempo se agotaba. En cierta medida, suponía que era verdad. Lo que Sarren tenía en su poder bien podría significar el final para mucha gente. Tal vez incluso del mundo entero. Sarren poseía una versión mutada del virus neumocarmesí que había destruido el mundo hacía seis décadas, solo que esta tenía un pequeño y terrible efecto secundario: también mataba a los vampiros. Los tres —Chacal, Kanin y yo— habíamos estado expuestos a ese virus en Nueva Covington y habíamos sido testigos del verdadero horror de la plaga. Los humanos se habían transformado en unos auténticos pirados que chillaban, reían y se arañaban la cara hasta arrancarse la piel, y que atacaban cualquier cosa con la que se cruzaban. Para los vampiros, los efectos eran incluso más terroríficos; el virus se comía la carne muerta y nos pudríamos de dentro afuera. En nuestro último enfrentamiento con Sarren, nos enteramos de que el vampiro psicópata solo había usado Nueva Covington como experimento y que su verdadera intención era muchísimo más siniestra.


			Planeaba matar a todo el mundo, tanto a humanos como a vampiros. Para hacer borrón y cuenta nueva, me había dicho, y dejar que el mundo sanase. Su virus, cuando lo volviera a soltar, sería imparable.


			Pero había una pequeña laguna en su plan.


			Teníamos una cura. O, al menos, la habíamos tenido. Aquel pequeño rayo de esperanza ahora se encontraba en el Edén. Eso era lo que quería Sarren: la cura, ya fuera para destruirla o para usarla contra nosotros. Él creía que lo estábamos persiguiendo hasta el Edén para detenerlo, para evitar que destruyese la cura o soltara el virus. Creía que estábamos intentando salvar el mundo.


			Pero no tenía ni idea de la verdad. Me importaban una mierda el Edén y mucho menos el virus, la cura o el resto del mundo. Me daba exactamente igual si los humanos encontraban una cura para el rabidismo o si conseguían detener la nueva plaga de Sarren. Los humanos me eran indiferentes. Solo eran comida. Estaba cansada de fingir ser algo distinto a lo que realmente era: un monstruo.


			Pero estaba segura de algo: mataría a Sarren.


			Moriría por lo que había hecho, por lo que había destruido. Lo destrozaría y lo haría sufrir. Aquella noche en que nos enfrentamos a él en Nueva Covington fue la última vez que fuimos cuatro. Cuando le corté el brazo y él huyo en la oscuridad solo para regresar más tarde y hacer lo impensable. Éramos cuatro: Chacal, Kanin, yo… y alguien más. Pero ahora no podía pensar en él. De todas formas, ya no estaba. Y yo seguía siendo un monstruo.


			—Eh.


			Chacal ralentizó el paso y se rezagó hasta colocarse a mi lado, unos metros por detrás de la figura oscura e imponente de Kanin, que seguía avanzando por la carretera entre los terrenos congelados. Habíamos dejado el pueblecito y a sus residentes asesinados a unos cuantos kilómetros por detrás y el olor a sangre por fin había desaparecido con el viento. No obstante, eso no detuvo la sed. La sentía incluso ahora, un deseo constante y palpitante que ante la mínima provocación se convertiría en una necesidad abrasadora. Incluso me había cabreado con Chacal por no ser humano, por no poder hundir mis colmillos en su cuello y alimentarme, aunque él no pareció darse cuenta.


			La ignoré y mantuve la vista fija al frente. No estaba de humor para pelear ni para escuchar sus comentarios hirientes y desagradables. Aunque eso, por supuesto, nunca era un impedimento para él.


			—Oye, hermanita —prosiguió Chacal—. Tengo una duda… Cuando por fin alcancemos a Sarren, ¿cómo crees que deberíamos matar a semejante cabronazo? Yo voto por mutilarlo y torturarlo todo lo que aguante. —Chasqueó los dedos—. Podríamos incluso dejarlo atado mitad al sol, mitad en la sombra. Eso siempre es interesante. Se lo hice a un gilipollas que me cabreó hace unos años. La luz empezó a ascender por sus pies hasta llegar a su cara. Tardó muchísimo en cascarla. Antes de morir, ya estaba suplicándome que le arrancara la cabeza. —Se rio—. Me encantaría ver morir así a Sarren. Si eso no hiere tu sensibilidad, claro.


			Sonrió con suficiencia y me miró con intensidad, aunque yo seguía con la vista fija al frente.


			—Solo quería avisarte por si decides ablandarte al final. Por supuesto, si tienes alguna sugerencia sobre cómo deberíamos cargárnoslo, me encantaría oírla.


			—Me da igual —dije sin más—. Haz lo que quieras. Siempre que yo le dé el golpe de gracia, claro.


			Chacal resopló.


			—Qué aburrida eres.


			No respondí, solo aceleré el paso para alejarme de él, pero me siguió.


			—Venga ya, hermanita, ¿dónde está esa penosa moralidad que me restregabas cada dos segundos? Estás consiguiendo que chincharte ya no sea tan divertido como antes.


			—¿Por qué hablas conmigo entonces? —le pregunté, todavía sin mirarlo. Chacal soltó un suspiro exasperado.


			—Porque estoy aburrido. Y el viejo no me da ni la hora. —Giró la cabeza hacia Kanin, que iba bastantes metros por delante de nosotros. Sospechaba que nos oía, pero ni se dio la vuelta ni hizo nada que nos diera a entender que nos prestaba atención. Y a Chacal probablemente le diera igual—. Y porque quiero saber lo que opinas sobre nuestro psicópata y asesino en serie. —Chacal señaló con la mano el paisaje que nos rodeaba—. Nos queda un largo camino hasta el Edén y tengo la sensación de que no vamos a encontrar a ninguna bolsa de sangre con patas, viva al menos, de aquí a la Isla de los Tentempiés. Y no me hace especial gracia tener que enfrentarme al pirado contigo y con Kanin a punto de perder el control.


			Lo miré fugazmente y fruncí el ceño.


			—¿Y tú qué?


			—Ah, no te preocupes por mí, hermanita. —Chacal sonrió—. Pase lo que pase, yo siempre gano. Solo quiero recalcar que esta puta bromita que Sarren nos está gastando se te va a hacer muy cuesta arriba. Como sigas así durante un par de días, el siguiente humano con que nos crucemos terminará hecho trizas… y la única culpable serás tú.


			Me encogí de hombros. La advertencia de Chacal no me sorprendió y, sinceramente, me dio igual. Fuera a donde fuese Sarren, se escondiera donde se escondiese, yo no andaría muy lejos. Hiciera lo que hiciese, por lejos y rápido que huyera, yo siempre le daría alcance, y entonces pagaría por lo que había hecho.


			—¿Y qué? —pregunté a la vez que volvía a concentrarme en la carretera—. Soy un vampiro. ¿Qué más da?


			—Venga, por favor. —Distinguí lástima y asco en su voz—. Deja ya esa mierda de «me da igual el mundo». Sabes que tarde o temprano tendrás que lidiar con ello.


			Mi corazón dio un vuelco. Chacal no se refería a lo de alimentarme y ambos lo sabíamos. Los recuerdos —los de él— resurgieron, pero el monstruo también lo hizo y se los tragó antes de que pudiese sentir nada.


			—Ya lo he hecho —respondí sin más.


			—No. —La voz de mi hermano se tornó seria y brusca de repente—. Solo lo has enterrado. Y como no lo controles pronto, saldrá en el peor momento posible. Como cuando estemos enfrentándonos a Sarren, por ejemplo. Así funciona la mente de ese pirado. Sabe justo qué decir y cuándo para desestabilizarnos y sacarnos ventaja. Y entonces o termina matándote él, cosa que me cabreará, o lo hago yo.


			—Cuidado, Chacal. —Mi voz sonó fría, vacía, porque ni siquiera ahora sentía nada—. Casi parece que te importe.


			—Ja. Ni lo sueñes, hermanita. —Chacal hizo una mueca y se alejó—. Ya me callo. Pero como alcancemos a Sarren y te diga algo que te hunda y te destroce, no esperes que luego recoja tus pedazos.


			«No te preocupes por eso», pensé mientras Chacal avanzaba sacudiendo la cabeza. Un recuerdo borroso y doloroso trató de abrirse paso en mi mente, pero mi demonio interior lo atajó. «Ya no queda nada que romper. Nada de lo que diga Sarren puede afectarme».


			Caminamos durante unos cuantos kilómetros más a través de campos desiertos y cubiertos por una capa de nieve y hielo hasta que las estrellas se atenuaron y el cielo se tiñó de un tono rosado por el este. Justo cuando estaba empezando a sentirme incómoda, Kanin salió de la carretera y se dirigió hacia un establo gris y ruinoso junto al que había un granero herrumbroso al final de un terreno con demasiada vegetación. El interior olía a rancio y estaba lleno de vigas rotas y de paja mohosa, pero también estaba apartado y a oscuras, y no tenía demasiados agujeros en el techo por donde la luz del sol pudiera colarse. Ignoré las quejas de Chacal sobre tener que dormir en un establo sucio e infestado de ratas y abrí la puerta de madera podrida de uno de los pesebres. Tras un montón de heno rancio di con un rincón a oscuras y me acomodé contra la pared para dormir.


			Por un breve instante los recuerdos resurgieron en la oscuridad como fragmentos de la vida pasada de otra persona. Recordé un establo parecido, cálido y mohoso, lleno de los suaves balidos del ganado y de los murmullos de los humanos que me rodeaban. Heno, linternas y felicidad. Una cabrita durmiendo en mi regazo y dos niños a cada lado observando cómo le daba de comer.


			El monstruo despertó. Por aquel entonces también había tenido sed y había visto cómo los dos humanos se dormían y revelaban sus cuellecitos al vampiro contra el que, sin saberlo, se habían acurrucado. Recordaba haberme inclinado hacia la garganta del niño en mi regazo mientras extendía los colmillos antes de volver en mí con horror. Y salir de aquel granero antes de perder el control y asesinar a esos dos niños inocentes mientras dormían.


			El monstruo desdeñó aquel recuerdo, que parecía ser de hacía muchísimo tiempo. De hacía toda una vida. Ahora que el hambre me atenazaba las entrañas y penetraba cada recoveco de mi mente, pensé en aquellos dos niños dormidos a mi lado y me imaginé inclinándome del todo para acabar lo que había empezado.


			La noche siguiente fue más de lo mismo. Más campos desiertos y naturaleza. Más nieve virgen que crujía bajo nuestras botas sobre una carretera infinita en dirección nordeste. Más de la sed que me arañaba por dentro y me volvía irritable y violenta. Me concentré en poner un pie delante del otro e intenté ignorar el deseo que se negaba a abandonarme. Sentía el monstruo dentro de mí, acercándose peligrosamente a la superficie. Gruñía y se removía inquieto, siempre en busca de comida. Oía el ruido de patitas en la oscuridad, de mapaches, zarigüeyas u otros animales nocturnos moviéndose entre los matorrales. Percibía el aleteo de los murciélagos en el cielo y olía la respiración profunda de los ciervos, acurrucados en la maleza. Quería atacar, cortar la garganta y derramar la sangre caliente de alguna criatura viva sobre la nieve. Pero sabía, al igual que yo, que malgastar energía matando animales no serviría de nada. Eso no satisfaría la sed. Solo un tipo de presa aliviaría el vacío de mi interior y era imposible de encontrar.


			Seguimos caminando con Kanin en cabeza y Chacal y yo detrás. Tres vampiros que no necesitaban descansar, que nunca tenían frío ni se agotaban, viajando a través de un mundo en ruinas que acabaría con la gran mayoría de humanos. Y que, en realidad, ya lo había hecho.


			Y Sarren se había propuesto acabar el trabajo.


			Kanin se giró de repente en mitad de la carretera con expresión alerta. Yo también me detuve, sorprendida y un poquitín recelosa. No habíamos hablado mucho desde que nos marchamos de Nueva Covington. El vampiro Señor había emprendido el camino serio y en silencio, sin molestarse en echar la vista atrás hacia sus dos hijos. Me parecía bien. Yo tampoco tenía nada que decirle. Entre nosotros se había erigido un muro. Percibía su decepción, la expresión en sus ojos cada vez que Chacal soltaba algún comentario hiriente y malvado sobre los humanos y las bolsas de sangre… y yo no decía nada. Ni siquiera la desaprobación de Kanin iba a cambiar el hecho de que era un monstruo.


			—Viene alguien —avisó Kanin con la vista clavada en la carretera a nuestra espalda.


			Yo también me giré y agucé los sentidos, aunque no hizo falta. El rugir de un motor atravesaba la oscuridad y se acercaba rápidamente a nosotros.


			La sed cobró vida y el monstruo se retorció muy cerca de la superficie. Los vehículos eran sinónimo de humanos y los humanos, de comida. Me imaginé hincando los colmillos en su cuello, su sangre fluyendo en mi boca, y sentí cómo mis colmillos se alargaban y un gruñido de anticipación salía de mi garganta.


			—Atrás —nos ordenó Kanin mientras pasaba por mi lado. Yo le enseñé los dientes con desafío, pero estaba de espaldas a mí y no me vio—. Salid de la carretera —insistió. El rugido del motor cada vez se oía más cerca y la luz de los faros se colaba por entre los árboles—. Parar para ayudar a tres extraños en una carretera solitaria por la noche es un riesgo que muchos evitarían. Es mejor que solo vean a un viajero perdido que a un grupo. —Su voz se endureció—. Sal de la carretera, Allison.


			Chacal ya se había fundido con la oscuridad. Kanin ni siquiera me estaba mirando, tenía la vista clavada en los faros que se aproximaban. Gruñí, salí de la calzada y me escondí detrás de un árbol grande en un lateral de la carretera. Aguardé mientras la sed me arañaba las entrañas y el monstruo acechaba con una agresividad apenas contenida.


			Las luces se volvieron más brillantes y, tras dar una curva, vi una furgoneta que antiguamente debió de ser blanca y ahora tenía más óxido que metal. Kanin dio un paso al frente y levantó los brazos a los lados a la vez que el vehículo avanzaba a toda velocidad y lo bañaba en luz.


			No frenó; de hecho, aceleró en dirección a Kanin. Un humano de aspecto hosco se asomó por la ventana del copiloto. Sonrió y apuntó con una pistola negra.


			Kanin retrocedió cuando sonaron varios disparos que iluminaron fugazmente la oscuridad. La furgoneta pasó junto a Kanin con carcajadas y ruidos del claxon, y entonces el monstruo surgió con un rugido.


			Salté a la carretera mientras la furgoneta venía hacia mí y desenvainé la katana. Al ver que el vehículo no deceleraba, rajé la rueda delantera con un gruñido. Corté tanto neumático como metal y aquello hizo que la furgoneta derrapara, chirriara sobre la calzada y se estrellara contra un árbol.


			Me acerqué con la sed palpitando en mis venas y el monstruo chillando sin control en mi mente. El conductor y el copiloto yacían contra el parabrisas destrozado, ensangrentados e inmóviles, pero la puerta lateral trasera se abrió y dos hombres bien armados salieron. El primero, borracho, levantó su arma mientras me lanzaba a por él. Asesté un golpe con la espada y él gritó cuando su escopeta cayó al suelo junto con sus brazos. El segundo, aterrorizado, soltó un taco y trató de huir. Llegó a la linde del bosque justo antes de que lo agarrara por detrás y hundiese mis colmillos en su cuello.


			La sangre inundó mi boca, caliente y adictiva. Gruñí de placer y me deleité en la sensación de cómo el humano perdía las fuerzas entre mis brazos. ¿Por qué había huido de esto? No era capaz de acordarme.


			—Vaya, fabuloso. Cuatro humanos y dos están muertos y otro, desangrándose vivo.


			Una voz fría y exasperada interrumpió mi éxtasis. Levanté la cabeza con la sangre chorreando por mi barbilla y vi a Kanin y a Chacal junto a los restos de la furgoneta. El Señor contemplaba al humano sin brazos y casi delirante revolcarse en el suelo mientras gimoteaba, pero Chacal solo me miraba a mí con una mezcla de diversión y aversión.


			—No, no. No te preocupes por mí —dijo con ironía—. Vamos, disfruta de tu bolsa de sangre con patas. Si tampoco tengo tanta hambre.


			Tragué y retraje los colmillos con una pizca de culpabilidad. Kanin y Chacal también estaban sedientos y aquí estaba yo, acaparando la única fuente de alimento sana. Los vampiros no se alimentaban de los muertos, ni siquiera de los más recientes. Beber de un cadáver era igual que beber de un animal: no apaciguaba la sed. Eso sin mencionar que la mayoría de los vampiros lo encontraban repulsivo. Nuestra presa tenía que ser humana y tenía que estar viva. Esa era una de las antiguas e insondables reglas por las que nos regíamos y que nadie cuestionaba.


			Me giré y arrastré a mi presa unos cuantos pasos hacia la carretera, justo donde Chacal me observaba con divertida exasperación.


			—Toma —dije y le lancé al humano, que cayó de bruces al suelo—. Este sigue respirando, creo. Yo ya he acabado con él.


			Chacal hizo una mueca de asco.


			—No quiero tus sobras, hermanita —repuso con desprecio. 


			Yo sonreí.


			—Bien. ¿Puedo acabármelo entonces?


			Me dedicó una mirada asesina, cruzó la calzada y levantó al humano de un tirón. Con el cuello desgarrado y ensangrentado, la cabeza del hombre rebotó hacia atrás y Chacal clavó sus colmillos al otro lado de su garganta.


			Eché un vistazo a la furgoneta y vi a Kanin soltar al hombre sin brazos, sin vida, sobre la carretera. Los muñones ya no sangraban y tenía la piel pálida. A saber cuánta sangre habría podido sacarle antes de morir. No mucha, supuse, pero era mejor que nada. Tendría que haberle cortado solo un brazo. O un pie. Así no habría podido huir.


			En el fondo, a una parte de mí le repugnaba y horrorizaba lo que había hecho, lo que estaba pensando. Mi antiguo yo, la Allison que seguía siendo humana, gritaba que esto estaba mal, que no tenía por qué ser así. Pero su voz sonaba muy lejana y difusa. Me estremecí y el monstruo terminó enterrando la voz bajo una fría indiferencia. Ya era demasiado tarde, pensé. Una maravillosa insensibilidad volvió a extenderse por mi interior. Sabía lo que era. La pena, la misericordia, el arrepentimiento… ya no tenían cabida en la vida de un vampiro. La antigua Allison era cabezota y tardaría en morir del todo, pero cada vez oía menos su voz. Al final, terminaría desapareciendo.


			Miré a mi progenitor. Kanin se había separado del humano muerto y estaba ojeando el interior de la furgoneta. Una fugaz expresión de dolor cruzó por su rostro antes de desaparecer. Sentí curiosidad, así que me acerqué y me asomé al interior del vehículo.


			Había otro cadáver en la furgoneta. Una muchacha uno o dos años mayor que yo vestida con un camisón blanco y muy sucio. Tenía las manos atadas y yacía acurrucada contra la pared, con el cuello en una posición antinatural. El pelo rubio y rizado le cubría la cara y sus ojos azules miraban inertes a la nada.


			«Mierda. Era una prisionera, una inocente. Yo he provocado esto». Por un momento, me sentí enferma. Los ojos de la chica muerta parecían estar fijos en mí, acusadores. La había matado. Tal vez no le hubiera rajado la garganta ni le hubiera cortado la cabeza directamente, pero había muerto por mi culpa.


			Sentí la mirada seria de Kanin a mi espalda y oí que la fina capa de nieve crujía cuando Chacal se acercó para echar un vistazo por encima de mi hombro.


			—Vaya —exclamó, como si solo estuviese mirando a un pájaro muerto en la acera—. Bueno, pues ahora ya sabemos por qué esos cabronazos tenían tanta prisa. Qué pena que no haya sobrevivido… Aún tengo un poco de hambre. —Resopló y sentí su mirada, dura y acusatoria, sobre mí—. El humano que tan generosamente me has dejado apenas me ha quitado el apetito.


			—No sabía que estaba ahí —musité sin girarme. Dudaba si se lo había dicho a Kanin, a Chacal, o a mí misma—. No tenía ni idea…


			Pero solo era una excusa. Yo lo sabía y Kanin también. No abrió la boca, solo se giró y se alejó, pero, como siempre, su silencio lo dijo todo.


			—Bueno. —Chacal se encogió de hombros—. Ya no hay nada que hacer. Esto me recuerda lo frágiles que son las bolsas de sangre con patas. No podemos ni mirarlos mal sin romperles el puto cuello. —Se giró hacia mí—. Ay, no seas tan dura contigo misma, hermanita. —Me sonrió—. La chavala tampoco tenía mucho por lo que vivir, y menos adonde iba. Le has hecho un favor, créeme.


			Contemplé a la chica otra vez y sentí el monstruo acechar lentamente, frío y pragmático, para enterrar la culpa. 


			«¿Y qué más da?», susurró. «Has matado a más humanos. No es el primero ni será el último. Son la presa, y tú, un vampiro. Matar es lo que hacemos».


			—Sí.


			Suspiré y le di la espalda a la furgoneta, a la humana y a sus ojos acusadores. Chacal tenía razón; ya no había nada que hacer. La chica no significaba nada; era una muerte más en una lista interminable. Kanin ya había retomado el camino por la carretera, así que nos apresuramos a darle alcance. Dejamos allí el vehículo, los cadáveres de sus pasajeros y otra pequeña parte de mi humanidad.
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			Tres noches después apareció otro cadáver en la carretera. O, más bien, disperso por la carretera. No quedaba mucho de él, solo los huesos rotos de un desgraciado animal y una mancha oscura en la nieve. Por lo que parecía, lo habían hecho pedazos y habían dejado que se pudriese allí mismo. Llegamos hasta otro pueblo abandonado; la carretera pasaba por entre los edificios destartalados y medio derruidos, con los techos caídos y las ventanas rotas. En una esquina había un parque con los columpios cubiertos de nieve y un tobogán oxidado y volcado. Vacío, como todo a nuestro alrededor.


			—¿Sarren? —dije observando el cadáver con una mezcla de irritación y apatía. No era humano, así que no había nada de lo que arrepentirse, pero la sed rugió ante la sangre derramada, clamando que la saciara. Ahora incluso la violencia la desataba. Ojalá desapareciese.


			Kanin sacudió la cabeza.


			—No —murmuró—. Si quisiera mandarnos un mensaje, no se molestaría con un simple animal. Además, es reciente. Ha sido esta noche.


			—Rábidos —aventuré, y él asintió, serio—. ¿Podremos evitarlos?


			—Habrá que intentarlo —respondió. Chacal resopló—. Pero no podemos desviarnos. Hay que llegar pronto al Edén, no solo para adelantarnos a él, sino también para evitar que propague el virus. —Echó un vistazo al frente—. Tal vez ya sea demasiado tarde.


			Me preocupé un poco. Conocía a varias personas que vivían en el Edén; gente por la que lo había arriesgado todo con tal de que llegaran a un santuario sin vampiros. Caleb, Bethany, Silas y Theresa. ¿Y si Sarren llegaba antes que yo y propagaba aquel virus terrible? ¿Y si al llegar al Edén descubría que todos habían muerto? O peor, ¿que se habían infectado y se estaban hiriendo a sí mismos? Me acordé de lo alegre que era Caleb, lo tímida que era la pequeña Bethany y lo amable y paciente que era Theresa. No sospechaban nada. Creían estar a salvo en el Edén y ahora un desquiciado con un virus horrible se dirigía directamente hacia ellos.


			Me estremecí y la oscuridad en mi interior surgió para protegerme. Si Sarren llegaba al Edén antes que nosotros, los humanos morirían. No podría hacer nada por ellos. Protegerlos ya no era asunto mío. No importaban. Lo único que quería era dar con mi enemigo y despedazarlo.


			Sentí que Kanin me escrutaba, serio. Como si supiese en qué estaba pensando, porque siempre lo sabía. Le devolví la mirada sin amilanarme, sin arrepentirme de nada. Hasta hacía poco, esa mirada me habría encogido, cabreado e incluso animado a esforzarme más, pero ya ni siquiera me preocupaba lo que Kanin pensase de mí.


			Mi progenitor permaneció en silencio. Se giró y reemprendió el camino hacia el nordeste.


			Volvieron a caer copos enormes del cielo oscuro sobre mi cabeza y mis hombros. La carretera pasó frente a edificios derruidos, tiendas saqueadas, gasolineras y carcasas de coches antiguos. Los árboles delgados atravesaban las aceras y los techos con sus ramas heladas y sin hojas. Sus raíces agrietaban la piedra, la madera y el hormigón en un intento de la naturaleza por absorber el pueblo poco a poco. Tal vez dentro de otros sesenta años desapareciese por completo o ya no quedase rastro alguno de la humanidad.


			Serpenteamos entre los vehículos cubiertos de nieve, algunos de los cuales habían chocado en la intersección, y llegamos a un cruce.


			Kanin se detuvo en mitad de la carretera y sacó su daga de improviso. La hoja fina y letal destelló en la oscuridad y el vampiro se quedó totalmente inmóvil. Chacal y yo hicimos lo propio al ver que nuestro progenitor no se movía ni un ápice.


			—Ya vienen —dijo en voz baja.


			No dudamos; sacamos las armas y nos colocamos a su lado. El antiguo rey de los saqueadores introdujo la mano bajo su abrigo largo y sacó un hacha de acero. Mientras la giraba vi que el filo estaba manchado de sangre seca y oscura. Yo desenvainé mi katana, alcé la hoja curvada y afilada frente a mí y agucé el oído.


			Pisadas. Se oían pisadas por la nieve, muchas. Venían de todos lados. Vi algo moverse entre los coches; destellos de cuerpos pálidos y esqueléticos que corrían a toda velocidad entre ellos. Los gruñidos y los quejidos se elevaron en el aire y se oyó el chirrido de las garras arañar el metal. El viento trajo consigo un olor nauseabundo.


			—Ya era hora —gruñó Chacal al tiempo que giraba el hacha y mostraba los colmillos con una sonrisa desafiante. Al oír su voz, los chillidos aumentaron de volumen—. Venga, cabrones, me muero de ganas por arrancarle la cabeza a alguien.


			Una criatura saltó sobre el techo del coche a su lado como si le estuviera respondiendo. Tenía aspecto ligeramente humano, el pelo apelmazado y la piel blanquecina, y su cuerpo esquelético apestaba a muerto. Clavó sus ojos blancos sin iris ni pupila en nosotros antes de dejar al descubierto sus colmillos puntiagudos y de abalanzarse sobre nosotros con un grito.


			Chacal giró y le clavó el hacha antes de estamparlo contra la puerta de un coche. El cristal de las ventanas se hizo añicos y el vehículo se abolló por culpa del golpe. La sangre oscura manchó el metal y el rábido se desplomó con el cráneo destrozado. Mi hermano de sangre levantó la cabeza y rugió con violencia y desafío mientras la horda de criaturas pálidas y ruidosas se encaramaba a los techos y a los capós de los coches antes de lanzarse hacia nosotros. Mi monstruo aulló, entusiasmado por el reto, y le di rienda suelta.


			Un rábido saltó hacia mí con la intención de acuchillarme con sus garras. Mientras caía, yo giré la katana y le cercené el tronco por la mitad. Otro me intentó atacar desde el techo de una furgoneta. Me volví hacia él y lo decapité con la katana. Me regodeé al ver cómo la cabeza rebotaba y rodaba hasta mis pies. Con un gruñido, salté hacia el techo de la furgoneta a la vez que me enfrentaba a más criaturas que chillaban y se abalanzaban sobre mí, sin importar los coches que se interpusieran en su camino, en un intento por subirse al vehículo o arrastrarme a mí con ellos. Yo giré y bailé sobre el metal. Salté de coche en coche y rajé a los monstruos que me perseguían, cortándoles distintas extremidades.


			Chacal y Kanin luchaban mano a mano. A pesar de sus diferencias, eran un dúo letal. El hacha de Chacal giraba en el aire e impactaba contra las criaturas con una fuerza descomunal que las estampaba contra los coches y el suelo. La daga fina y brillante de Kanin apenas era un destello. Mi progenitor se movía con elegancia en torno a los monstruos mientras les cortaba el cuello y les cercenaba la cabeza con una precisión milimétrica. No necesitaban mi ayuda, ambos se las apañaban bien.


			Durante el segundo que me distraje con Kanin y Chacal, un rábido se subió al techo contiguo y trató de atacarme con sus garras. Yo retrocedí y levanté la katana para partirlo en dos, pero un dolor agudo me atravesó la mejilla cuando sus garras me arañaron.


			El mundo se tiñó de rojo. Bajé al medio de la horda con un grito y me lancé a despedazarlos con mi espada. Amputé extremidades y mi monstruo disfrutó del caos y la destrucción. Aulló de alegría con cada cuerpo que se desplomaba y manchaba el suelo y los coches de alrededor con sangre oscura.


			Una sombra se cernió sobre mí y un rugido hizo retumbar el suelo. Me di la vuelta y vi a un rábido enorme, de más de un metro ochenta, ocupar todo mi campo de visión antes de que unas garras afiladas me golpeasen en la sien y me produjeran un estallido de dolor. Salí volando por los aires y aterricé contra un coche cuyos cristales se hicieron añicos. El rábido gigante rugió de nuevo y se abalanzó sobre mí para atacarme otra vez.


			Me eché a un lado y el rábido se estampó contra el coche. Arañó el metal con sus garras, que dejaron marcas a su paso. A pesar de su gran tamaño, se asemejaba más a un esqueleto que a un humano. Bajo las costillas se apreciaba un hueco cóncavo que llegaba hasta su columna. Sus hombros, eso sí, eran enormes, y los brazos deformados, que llegaban hasta sus rodillas, acababan en garras parecidas a hoces. Chilló y trató de atacarme, pero yo rodé para esquivarlo y le clavé la katana en la espalda a la vez que me ponía de pie. La espada impactó contra varias de sus costillas y las cortó, y la criatura se giró con un aullido.


			La sangre me impedía ver. Parpadeé y sacudí la cabeza para centrarme. El rábido rugió una vez más e intentó arañarme, pero yo bloqueé el golpe con la espada y se la clavé en el antebrazo. El impulso hizo que me cayera al suelo nevado. El rábido era muy fuerte, así que tendría que darle en una zona vital para matarlo de una vez por todas.


			Me arrodillé con la katana en la mano, pero antes de poder levantarme algo me agarró del cuello, me alzó y me estampó contra la calzada con una fuerza descomunal. Sentí un estallido de dolor a la vez que se me rompía la nariz y se me desencajaba la mandíbula. La criatura me estampó tres veces más y noté cómo se me rompían huesos distintos con cada golpe. A continuación, me lanzó contra el capó de un coche. Rompí más cristales, que se me clavaron en la piel, y las punzadas se unieron al dolor abrumador de la cabeza. El rábido gruñó en señal de victoria y avanzó hacia mí, y mi dolor dio paso a una rabia cegadora.


			Recogí la katana y rugí al gigante en señal de desafío. Este se abalanzó sobre mí e intentó darme un puñetazo, pero yo me aparté y el puño impactó contra el metal dejando un agujero profundo a su paso. Gruñí y me lancé hacia mi enemigo. Me impulsé con su codo para clavarle la espada en la clavícula y rajarlo del cuello al estómago.


			La criatura se tambaleó y las dos mitades se mecieron en direcciones opuestas antes de desplomarse, sacudirse y quedarse inmóviles. Miré alrededor enseñando los colmillos, pero no percibí más movimiento. La horda había quedado reducida a pedazos a mi alrededor, el aire estaba saturado con el hedor de su sangre. Estaba sola.


			Y el dolor… Me dolía todo, por dentro y por fuera. Necesitaba alimentarme. Necesitaba sangre. Tenía que cazar, pero no había nadie aquí. El dolor empezó a desaparecer; sabía que me estaba curando, pero tenía sed. Tanta sed…


			—Vaya, vaya, hermanita. Aunque me cueste decirlo, has estado casi impresionante —dijo una voz sarcástica y desafiante detrás de mí.


			La sed rugió, me di la vuelta y enseñé los colmillos con un gruñido. Había otro vampiro a varios pasos de distancia. Olía a sangre y poder y tenía sus ojos dorados muy abiertos a causa de la sorpresa. Era mayor que yo y tal vez más fuerte, pero aquello jamás me había detenido. Hice una mueca y di un paso hacia él blandiendo la espalda.


			—Hermanita —me advirtió el vampiro. Levantó las manos y el hacha que llevaba en una de ellas—. No seas idiota y contrólate. No me obligues a manchar el suelo con tus sesos.


			Su voz resonó en mi cabeza y me resultó casi familiar. ¿Lo conocía? Vacilé, confundida, pero el dolor abrasador me consumió. Me enfrenté al vampiro frente a mí y gruñí a modo de desafío y provocación. Me sorprendió que no la aceptase.


			—Allison.


			Alguien más apareció entre el tumulto de coches y caminó hacia mí. Me encogí ante el inmenso poder que transmitía. El primer vampiro ya no importaba; este era incluso mayor y mucho más fuerte que nosotros dos juntos.


			—Uno de esos cabrones le ha dado una buena —oí que decía el primer vampiro. No tenía sentido—. Está al borde del frenesí. No nos reconoce.


			El mayor me miró con sus ojos oscuros y el miedo me embargó. No podía luchar contra él, me destrozaría. Gruñí y retrocedí, tensa y lista para huir a las sombras, lejos de su presencia escalofriante.


			—Allison, detente. —La voz del Señor, suave y persuasiva, me paralizó—. Mírame —prosiguió, y no me quedó otra que obedecerlo—. Relaja la mente —murmuró, y sus palabras calmaron el caos y la oscuridad en mi interior—. Me conoces. Sabes quién eres. —Su voz me recorrió por dentro y cada vez se tornó más familiar. La rabia empezó a disminuir—. Recuerda —dijo mirándome fijamente—. Recuerda nuestro objetivo. —Su voz se volvió inflexible y severa—. No puedes abandonarte al frenesí. No pienso permitirlo. ¿Quién soy?


			Por fin recuperé mis recuerdos. Cerré los ojos, me desplomé contra el capó de un coche y agaché la cabeza.


			—Kanin —susurré, recordando.


			Sentí los colmillos contra el labio, la sangre en mi mejilla —provocada por las garras del rábido— y el daño general que había sufrido mi cuerpo. La sed me embargó, poderosa y exigente, pero yo la relegué a la oscuridad una vez más.


			Las pisadas de Kanin hicieron crujir la nieve hasta que se detuvo delante de mí y me miró. La vergüenza me asolaba. Había perdido el control. Había prometido que jamás volvería a pasar, pero así había sido. Había estado a punto de abandonarme al frenesí, de perder el control de la sed y de atacar a todo lo que se moviese.


			«No, Allison. No te mientas a ti misma». La verdad emergió y me dejó helada. «No has perdido el control de tu monstruo; has sido tú la que le ha dado rienda suelta. Te has rendido y Kanin lo sabe».


			—¿Estás bien?


			La voz grave de mi progenitor destilaba desaprobación. Apreté los puños contra el metal, ignoré la vergüenza y los restos de la sed y me levanté para encararlo.


			—Sí —respondí con normalidad mientras limpiaba la sangre de mi katana con un gesto y la envainaba tranquilamente.


			Me negaba a sentirme culpable y a dejar que Kanin me avergonzara por lo que había estado a punto de hacer. Me habían herido de gravedad y el frenesí era ley de vida para los vampiros. Antes o después todos perdíamos el control.


			—Me he descuidado —murmuré dándole la espalda y divisando a Chacal con los brazos cruzados al borde de la carretera. Me resultaba más fácil enfrentarme a él que a Kanin; mi hermano de sangre solo me sonreía con superioridad, cosa que soportaba mejor que la mirada crítica de mi progenitor—. No volverá a pasar.


			—Sí lo hará —dijo Kanin al tiempo que caminaba delante de mí en una dirección distinta a la de antes. 


			Parpadeé.


			—¿A dónde vas?


			—Tomaremos un desvío —respondió Kanin—. Sarren tendrá que esperar. Debemos cazar antes de que alguno caiga en el frenesí.


			Supuse que se refería a mí.


			—No —gruñí. Me acerqué y lo insté a darse la vuelta—. Estoy bien, Kanin. No tenemos por qué parar.


			—Allison. —Entrecerró los ojos—. De los tres, quien está más al límite eres tú. No te esfuerzas por controlarte y tu monstruo está a punto de salir a la luz. Estar tan cerca del frenesí nos pone a todos en peligro. No sé si serías capaz de contenerte si nos cruzamos con humanos o si querrías intentarlo siquiera.


			No fue la desaprobación en su voz lo que me molestó, sino el arrepentimiento y la pena. Como si le hubiese decepcionado. Como si antes hubiera estado orgulloso de mí, pero ahora se replantease haberme traído a este mundo como vampiro.


			Aquello me cabreó. Me enfureció que quisiese culparme por mi naturaleza. Me enfureció que, por mucho que tratara de mentirme a mí misma, siguiese buscando su aprobación. Me enfureció que esperase más de mí, que me tuviese en un pedestal al que jamás conseguiría llegar.


			Alcé la cabeza y lo miré.


			—Tal vez no, pero ¿y a ti qué más te da? —repuse con voz despreocupada.


			El dolor se reflejó en su rostro inexpresivo un momento antes de desaparecer.


			—Esto no es lo que te he enseñado, Allison. Puedes con ello.


			Me encogí de hombros.


			—Tal vez me haya dado cuenta de que es inútil. No quiero luchar contra mi naturaleza durante toda la eternidad. A lo mejor Chacal tiene razón.


			—No. —De repente la voz de Kanin pasó a ser dura y aterradora—. Solo estás usando a tu monstruo para esconder cómo te sientes en realidad. Te da miedo lo que eso significa y que te duela. Es mucho más fácil ser un monstruo que enfrentarse a la verdad.


			—¿Y qué? —espeté, enseñándole los colmillos. Quería que mi progenitor reaccionara y mostrase alguna emoción, pero ni siquiera pestañeó—. Lo he intentado, Kanin, de verdad, pero ¿sabes lo que he descubierto? —Hice una mueca—. Somos monstruos. Por mucho que me reprima, siempre voy a querer cazar y destruir. Fuiste tú quien me lo enseñó, ¿recuerdas? Lo que pasó con… —mi mente impidió que pronunciase su nombre— con ese humano fue una estupidez, un error, y al final lo habría matado. Lo mejor era que… muriera. —Casi me atraganté con las palabras, pero me obligué a continuar y a creerlas—. Lo habrían usado contra mí y ahora ya no hay nada que me detenga.


			—Muy bien —respondió Kanin con voz hueca—. Entonces, la próxima vez que estés al borde del frenesí, no te ayudaré. Pero te lo aviso, Allison —entrecerró los ojos—, hay una diferencia enorme entre matar debido a la sed o al frenesí y rendirte ante el monstruo. En cuanto estés dispuesta a cruzar ese límite, cambiarás para siempre.


			Nos atravesamos con la mirada en mitad de aquel laberinto de coches y rábidos muertos mientras nevaba suavemente a nuestro alrededor. La mirada de Kanin era gélida, pero no sentí furia por su parte, solo una reacia aceptación, arrepentimiento y el más leve rastro de melancolía. Me di cuenta de que lo entendía. Él, mejor que nadie, era consciente de la tentación del monstruo, de lo difícil que resultaba negar nuestra naturaleza. Se sentía decepcionado por haber perdido a otra más contra el monstruo, pero lo comprendía. Me pregunté si alguna vez habría sucumbido a su oscuridad y si era posible reprimirse para siempre.


			Decidí que me daba igual. Que hiciera y creyese lo que le diese la gana; yo era un monstruo y eso jamás cambiaría.


			—En fin. —Chacal interrumpió la discusión, impaciente—. No es mi intención interrumpir este fascinante drama familiar, pero ¿vamos a cazar o vais a quedaros mirándoos así hasta que salga el sol?


			Seguimos la carretera hacia el norte, lejos del Edén y de Sarren. No quería posponer la persecución y dejar que nos sacara más ventaja, pero Kanin insistió, y cuando Kanin insistía no había otra cosa que hacer. Durante el resto de la noche caminamos, pasamos por delante de bosques, llanuras y restos de civilización ocultos bajo la nieve y la vegetación.


			Kanin me ignoró durante todo el camino. Encabezaba la marcha en silencio y sin mirar atrás. Su actitud era la misma que la de las otras noches, pero ahora lo sentía más frío, intocable. Parecía haberse desentendido de mí. Me dije a mí misma que no importaba. Los valores de Kanin ya no eran los míos y se había equivocado conmigo; no estaba enterrando el dolor de aquella noche en Nueva Covington ni usando al monstruo para resguardarme de él. Simplemente había aceptado lo que era, algo que debería haber hecho desde el principio.


			—Parece que ahora estamos en el mismo barco, hermanita —dijo Chacal al tiempo que se colocaba a mi altura con la misma sonrisa de siempre—. ¿Qué se siente al ser otra de las decepciones de Kanin?


			—Cállate, Chacal —repuse casi por inercia. Sabía que no me haría caso.


			—Míralo por el lado bueno —prosiguió. Señaló a Kanin con la cabeza—. Ahora ya no tendrás que oírlo hablar sin parar sobre sus queridas bolsas de sangre con patas ni sobre lo de «controlar al monstruo». Después de unos meses se hace bola. —Me lanzó una sonrisa malévola—. ¿A que aquí abajo todo es más fácil, hermanita? Ahora que ya no tiene tantas expectativas puestas en ti, por fin podrás vivir como un vampiro.


			—¿A dónde quieres llegar?


			Su sonrisa desapareció y durante un instante casi pareció serio.


			—Quiero saber qué harás después de que encontremos a Sarren y le demos la paliza de su vida —respondió—. Imagino que el viejo no querrá quedarse con nosotros mucho más ahora que has aceptado que te gusta el sabor de la sangre; no lo ve con buenos ojos. ¿A dónde irás? Suponiendo que sobrevivas, claro. Y que nuestro querido progenitor no decida matarnos por el bien del mundo.


			—No lo sé —contesté e ignoré aquello último.


			No creía que Kanin fuese a matarme, pero… en el pasado había intentado cargarse a Chacal. ¿Tanto había cambiado yo como para que Kanin creyese que Chacal y yo éramos iguales? ¿Que éramos errores a los que no debería haber salvado?


			—No lo sé —repetí, mirando hacia los árboles. No me veía asentándome en un sitio, ni entre los humanos que me odiaban y me temían, y a los que mataría uno por uno para alimentarme. Tal vez siguiera vagando para siempre—. Supongo que da igual.


			—Te propongo algo —dijo Chacal con un rastro de sonrisa en la voz—. Vuelve a Antigua Chicago conmigo.


			Lo miré sorprendida. Parecía ofrecérmelo en serio.


			—¿Por qué? —pregunté, recelosa—. No pareces ser de los que comparten.


			—Tienes memoria selectiva, lo sabes, ¿no? —Chacal sacudió la cabeza—. ¿Qué te he estado diciendo todo este tiempo, hermanita? De hecho, ya te lo he propuesto varias veces, pero estabas demasiado preocupada por tus queridas bolsitas de sangre como para planteártelo siquiera. No tolero a otros chupasangres en mi ciudad, no, pero tú no eres un vampiro mestizo cualquiera. Somos familia. —Esbozó una sonrisa amplia y enseñó las puntas de sus colmillos—. Juntos podríamos hacer cosas increíbles, piénsalo.


			—¿A qué «cosas increíbles» te refieres?


			Chacal se rio.


			—Para empezar, en cuanto consigamos la cura del Edén, podríamos empezar a trabajar en lo del ejército vampiro que ya te había comentado. Podríamos tener nuestra propia ciudad y los príncipes se postrarían ante nosotros. Podríamos gobernarlo todo juntos. ¿Qué me dices?


			—¿Compartirías todo eso conmigo? —Lo miré con desconfianza—. ¿Quién dice que luego no me vayas a traicionar en cuanto discrepemos?


			—Me duele que me digas eso. —Chacal me lanzó una falsa mirada lastimosa—. Lo dices como si no se pudiese razonar conmigo. ¿No ves que quiero conocer a mi hermanita, la única pariente que me queda aparte de Kanin?


			—No —respondí con más desconfianza aún. Lo fulminé con la mirada y él sonrió de forma nada sincera—. No intentes venderme esa mierda de la familia, la sangre y los parentescos. No dudarías en echarnos a los rábidos si con eso ganases algo, lo dijiste tú mismo. —Chacal resopló, pero no lo negó. Entrecerré los ojos—. Dime la verdad. ¿Por qué quieres que me quede contigo?


			Chacal suspiró.


			—Porque, querida y terca hermanita, confío en ti.


			Estuve a punto de tropezar de la sorpresa. Me lo quedé mirando, incrédula, y él me devolvió la mirada como si fuese un incordio y necesitase zanjar la conversación ya.


			—Porque sé que tú, por lo menos, no me traicionarás si aparece algo mejor —explicó—. Porque tienes un puñetero sentido de la lealtad que te mete en problemas constantemente. Y porque no se te da nada mal pelear. —Su expresión era una mezcla de arrogancia y lástima—. Imagino que yo seré la cabeza pensante, práctica y lógica, y tú, la bonita, impulsiva y sensible. Juntos estaremos preparados para todo.


			—Entonces me quieres a tu lado porque sé luchar y porque no te traicionaré —repetí con sequedad y algo de amargura—. Veo las ventajas por tu lado, pero ¿qué gano yo con todo eso?


			Chacal se encogió de hombros.


			—Míralo por este lado, hermanita —respondió. Sus ojos dorados parecían ver mi interior—. Así al menos no estarás sola.


			Su respuesta consiguió estremecerme. Sola. Volvería a quedarme sola. Una vez esto acabase, aunque derrotásemos a Sarren, regresaría al punto de partida, a aquella noche en que Kanin y yo escapamos de Nueva Covington y nos separamos. Por entonces no podía regresar a la ciudad y no supe qué hacer. Sin mi progenitor, mis amigos o un objetivo, vagué sin rumbo por un mundo vacío e implacable sin saber realmente qué hacer ni a dónde ir. No me había dado cuenta de lo sola que me había sentido hasta que encontré a un pequeño grupo de peregrinos que buscaban un paraíso mítico. Ellos me dieron un propósito y yo hice todo lo que estuvo en mi mano por llevarlos hasta el Edén… pero ya no estaban. En cuanto Sarren muriera, volvería a estar en ese mismo punto de partida. Kanin se marcharía y me quedaría de nuevo vagando sola por el mundo. A menos que aceptase la propuesta de Chacal.


			—No sé… —repetí, por lo que él suspiró otra vez—. Lo… pensaré.


			—Pues hazlo rápido —repuso Chacal.


			En ese momento Kanin se detuvo y miró a algo a sus pies. Saltamos el tronco de un árbol que había caído en mitad de la carretera y nos acercamos con curiosidad. Habíamos estado siguiendo una estrecha carretera a lo largo de un bosque que cubría y arrasaba todo por donde pasábamos. De hecho, las pocas casas que había visto entre las gruesas ramas apenas eran trozos de madera podrida sepultados por la vegetación. Aquí no se movía nada; incluso los animales parecían estar dormidos o hibernando. La nieve cubría cada centímetro como una manta silenciosa que amortiguaba el ruido. Esperaba que Kanin supiera lo que estaba haciendo al adentrarse tanto en el bosque.


			Llegamos a la cima de una colina, donde Kanin estaba inmóvil con la mirada clavada en algo que se adentraba en el bosque. La seguí y vi por qué se había detenido.


			Un par de huellas estrechas cruzaban la carretera nevada y se internaban en el bosque al otro lado. Parpadeé. ¿Eran de algún tipo de vehículo? Tendría que ser muy pequeño para poder viajar por el denso bosque. Y entre las rayas había huellas de animal. No eran humanas, eso seguro.


			—Un caballo y un carro han pasado por aquí —explicó Kanin, quizá debido a mi expresión confundida—. No hace mucho, tal vez unas horas. —Clavó los ojos en la arboleda y su voz se tornó seria—. Quien haya dejado este rastro no andará lejos.


			—Ya era hora —gruñó Chacal a mi lado. Siguió la mirada de Kanin con una sonrisa malévola. Sus colmillos destellaron y le brillaron los ojos—. Esperemos que haya más de uno, no me apetece compartir.


			«Hay humanos cerca». Al caer en la cuenta, la sed apareció de golpe. Sentí cómo mis propios colmillos salían y se me clavaban en el labio inferior. De repente me molestó que hubiera dos vampiros cerca; habría que competir para alimentarse.


			—Vamos —dijo Kanin, cansado. Salió de la carretera y, sin mirar atrás, se internó en el bosque—. Acabemos con esto.
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			Las huellas no nos llevaron muy lejos.


			Nos habíamos internado unos doscientos metros en el bosque cuando empezamos a ver cada vez menos árboles y apareció un pequeño campo cercado por unos leños cortados de mala manera. El suelo más allá se había convertido en barro y, cuando cogí aire, percibí el olor familiar a estiércol y ganado. El campo, por supuesto, estaba vacío. Nadie dejaba animales fuera durante la noche: amanecerían hechos trizas a mano de los rábidos.


			Ansiosa, agucé la vista para intentar averiguar dónde vivían los humanos. Una noche, mientras viajaba con el grupo de Jebbadiah, nos topamos con la granja de los Archer, un rancho aislado rodeado por un muro que mantenía a los rábidos a raya. Tanto el granero como la enorme casa se hallaban en el interior, así que los Archer podían moverse libremente incluso por la noche siempre y cuando permanecieran dentro de los límites.


			Pero, para mi sorpresa, aquí no había muro alguno, ni siquiera uno pequeño. Al final del campo, una columna de humo ascendía perezosamente por la chimenea de ladrillo de una casa. Era de tonos oscuros, tenía dos plantas y estaba completamente desprotegida: no la rodeaban hogueras, puertas ni nada que la defendiera de los horrores del exterior.


			—Vaya, qué interesante —murmuró Chacal al tiempo que apoyaba los codos sobre la verja—. No hay muro, pero sí humanos dentro; bueno, a menos que de pronto los rábidos hayan dejado de tenerle miedo al fuego. —Frunció el ceño y contempló la casa como si fuese una novedad curiosa—. O estos tentempiés son los hijos de puta más afortunados sobre la faz de la Tierra o ahí dentro nos aguardan sorpresas nada agradables. —Resopló y se separó de la valla a la vez que negaba con la cabeza—. Pero, bueno, sea lo que sea, me la pela. Me los voy a comer igualmente. Cuánto va a depender de lo mucho que me cabreen cuando entre.


			El monstruo en mi interior resurgió a modo de protesta y le gruñí.


			—Más te vale no matarlos a todos —le advertí con frialdad, a lo cual él me respondió enarcando una ceja—. Al menos hasta que yo no acabe. Esta vez no pienso compartir, así que búscate a tu propio humano.


			—Ay, hermanita —se burló Chacal, fingiendo limpiarse una lagrimita—. Escúchate. Suenas como una verdadera vampira. Estoy tan orgulloso.


			—No vamos a matar a nadie —nos interrumpió Kanin con voz calmada y aterradora—. Defendernos de quienes nos están disparando es distinto. No hay necesidad de masacrar a una familia que está durmiendo. Cuando nos separemos, haced lo que queráis, pero mientras viajemos juntos, yo soy el mayor y técnicamente el líder de este aquelarre, así que haremos las cosas a mi manera. Si no obedecéis, sois libres de marcharos. No os detendré.


			Ya le había dicho eso mismo a Chacal en otra ocasión, y mi hermano de sangre le tomó la palabra y nos vendió a Sarren solo para cambiar de bando una vez más en el último segundo. No obstante, ahora la dura y fría mirada de Kanin estaba fija en mí. De pronto sentí un pinchazo en el estómago. Mi progenitor no confiaba en mí; me había metido en el mismo saco que a Chacal, el vampiro al que había despreciado por tratar a los humanos solo como comida. Las palabras de Chacal regresaron a mi mente para burlarse de mí. «Por eso me caes bien, hermanita. Somos iguales».


			Tenía razón. Mi hermano de sangre, cruel y sanguinario como era, había tenido razón desde el principio.


			Le devolví la mirada a Kanin y me encogí de hombros.


			—Vale —repuse con la misma frialdad que él—. Ya lo has dejado claro. Trataré de no matar a ninguna bolsa de sangre con patas.


			Un destello de lo que podría haber sido dolor cruzó la expresión impasible de Kanin con esa última frase. Las últimas palabras, las que nunca había usado antes: bolsas de sangre con patas.


			Chacal se rio por lo bajo mientras miraba peligrosamente a Kanin.


			—Ay… ¿Qué pasa, viejo? —preguntó—. ¿No esperabas que tu hijita fuera a caer tanto en desgracia? ¿De verdad pensabas que se regiría siempre por tus estúpidos estándares de moralidad? —Me miró de reojo—. Espabila, Kanin. Tu favorita es un demonio, como todos nosotros, solo que ahora por fin se ha dado cuenta de ello.


			Kanin se nos quedó mirando con indiferencia otra vez y luego nos dio la espalda.


			—Lo haremos rápido y en silencio —dijo, siguiendo las huellas del carro alrededor del campo hacia la casa en lo alto—. Entrad, tomad lo que necesitéis y salid. Puede que haya guardias cerca, así que tened cuidado.


			Conforme nos aproximamos a la monstruosa casa al borde del pasto, entendimos la razón por la que no había muro ni valla que la rodeara. No hacía falta.


			De cerca, el edificio era una fortaleza. Las paredes eran de ladrillo y estaban reforzadas en algunos lugares con barrotes y placas de acero. Una zanja rodeaba el perímetro con postes de hierro afilados clavados en el suelo. Las ventanas estaban protegidas con barrotes metálicos y las puertas dobles eran acorazadas y parecían capaces de soportar cualquier ataque violento de los rábidos.


			Pero aquello no servía contra los vampiros.


			—Vaya, se han vuelto creativos —comentó Chacal mientras rodeábamos la casa en busca de posibles puntos débiles que pudiéramos aprovechar para acceder al interior. No había muchos; todas las ventanas tenían barrotes, la puerta trasera estaba blindada y las estacas cubrían todo el perímetro, incluso el tejado—. De no estar decidido a comerme a estas bolsas de sangre con patas, hasta me habrían impresionado. Me parece que la cosa está chunga. Oye, Kanin —llamó al vampiro con un susurro un poco más alto—, ¿aún sigues con esa gilipollez de «entrar y salir en silencio»? Creo que una estrategia un poco más agresiva nos vendría mejor.


			Kanin se detuvo al borde de la zanja y examinó tranquilamente los alrededores. A mi monstruo le intrigaba lo que había sugerido Chacal; cualquier cosa con tal de entrar a la casa lo antes posible, pero el vampiro Señor de repente saltó los seis metros de zanja como si fuese una mera grieta en el suelo y aterrizó con elegancia al otro lado sin empalarse. Agarró los gruesos barrotes de hierro que bloqueaban la ventana, los separó como si fuesen de alambre y se coló por la abertura. Chacal resopló.


			—O podemos hacer eso, claro.


			Seguimos a Kanin al interior de la casa; primero saltamos sobre la zanja y aterrizamos, sin saber cómo, al otro lado sin ensartarnos en las picas, y luego nos colamos por la ventana. El interior estaba limpio y medio vacío. El suelo era de madera, los pocos muebles que había eran antiguos y sencillos y en la chimenea aún brillaban las ascuas. Habíamos entrado a lo que parecía un salón. La cocina se encontraba a un lado, junto a esta había un pasillo oscuro y en mitad de la estancia estaban las escaleras al segundo piso. Respiré hondo y percibí una mezcla de olores: humo, leña, ganado, tierra y el inconfundible aroma a humano. La sed despertó con agresividad, así que tuve que contener un gruñido de expectación a la vez que mis colmillos presionaban contra mis encías.


			Kanin, una figura oscura contra la pared, nos miró con dureza y nos indicó que no hiciéramos ruido. Me mordí el labio inferior en un intento por serenarme, aunque la sed se negaba a que la ignorase ahora que había presas tan cerca. El vampiro Señor señaló el pasillo con dos dedos y luego hizo lo mismo con las escaleras. Cuatro humanos: dos en la planta baja y otros dos arriba. Todos dormidos. Todos pensando que esta casa fortificada los mantendría a salvo.


			De los rábidos, tal vez. Pero no de mí.


			Chacal me lanzó una mirada seria con la que claramente me avisaba de que no lo siguiera y luego se dirigió hacia el pasillo sin hacer ruido sobre el suelo de madera. Lo observé mientras se marchaba, aliviada por que no fuera a interponerse en mi camino, y me encaminé hacia las escaleras en el centro del salón. Sentí los ojos de Kanin en la espalda cuando empecé a subir los escalones, pero entre la sed y la anticipación por acabar con la caza apenas le presté atención.
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